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Yom Kippur

¿Por qué y cuándo las simpatías son revueltas?

            En la Mincha de Yom Kippur, nosotros leemos el libro de Jonás; este libro cuenta la historia de un profeta que se le ordena ir a la ciudad de Nínive y decirles a las gentes que se arrepientan de sus pecados. El profeta Jonás no quiere ir, él se escapa de su responsabilidad pero se afecta a sí mismo y eventualmente es forzado a ir y llevar su mensaje. Nínive se arrepiente y es salvada. Esto no le gusto a Jonás, pues él no quería que la ciudad fuera salva, en un gesto de disgusto, él se fue a vivir a las afueras de la ciudad en una tienda, esperando que de repente la gente de Nínive podrá regresar a sus viejos caminos de maldad. ¿Qué es lo que causo que Jonás llegara a ser tan testarudo? ¿Por qué quería que la ciudad fuera destruida? Las respuestas a estas preguntas, yo creo, que viene a nosotros en una extraña historia al final del libro de Jonás; la respuesta que viene a mi mente no solo para explicarnos sobre la aptitud de Jonás, sino también para enseñarnos una de las principales lecciones de Yom Kippur. 
        Después Jonás se fue y construyo una tienda en las afueras de la ciudad de Nínive, Dios causo que una calabaza creciera y cubrió la tienda de Jonás; esta calabaza proveía sombra para el inmisericorde sol y hacía de su tienda un lugar placentero para vivir. En la media noche Dios causo que la calabaza muriera y el calor que traía el viento del este se hizo sentir. Al siguiente día, Jonás estaba muy afligido por el calor y el viento que quería morirse; Dios vino a Jonás y le pregunto porque extrañaba la calabaza; Él le dijo que si y que estaba enojado porque Dios la destruyo, Dios hizo que Jonás se viera a sí mismo y dijera he aquí Jonás, aquí estoy dolido  por una calabaza que no plantaste, ni cultivaste; pero por una ciudad que contiene 120,000 niños, no sientes remordimientos; esta es una devastadora acusación que todos debemos de tomar de corazón.
       Jonás tubo compasión por una calabacera, porque era de utilidad para él, estaba lleno de toda la indignación justamente cuando la calabacera fue destruida. ¿Era justo que Dios destruyera esta planta, específicamente esta, que le estaba sirviendo muy bien? De otra forma Jonás no sentía compasión por la gente de Nínive. Los Rabinos nos dicen que la razón porque Jonás no tenía compasión  por la gente de Nínive porque él tenía miedo de su reputación; Jonás fue discípulo de Eliseo, el recordaba lo que había pasado con Eliseo cuando estuvo en circunstancias similares. Eliseo le fue a prevenir a otra ciudad, para que se arrepintiera y la ciudad fue salva. Eliseo fue mofado y ridiculizado; la gente dijo que nada les había pasado y la ciudad no tuvo necesidad de arrepentirse. La vida de Eliseo fue miserable; Jonás no quería pasar una situación similar que lo desalentara. Él estaba dispuesto a suprimir su humanidad para salvar su reputación, Jonás encontró su humanidad inconveniente en esta situación.
      Jonás fue culpable de uno de los más prevaleciente pecados de hoy en día, el pecado de la dureza de corazón ¿Cuántos de nosotros rechazamos el reconocer nuestro deber de ayudar a otros porque nos son inconvenientes? ¿Cuántos de nosotros, olvidamos la real enfermedad de nuestro mundo, nación y ciudad, actuando indignamente por algunos insignificantes puntos porque pudiéramos beneficiarnos si estos puntos fueran rectificados? Aquí, en el Libro de Jonás, nosotros encontramos uno de las principales lecciones de Yom Kippur; cada uno tiene un llamado en nuestra simpatía y un derecho de esperar ser ayudado. Todos debemos de recordar nuestra dureza de corazón que es uno de los peores pecados y nunca debemos de esconder nuestra humanidad porque pudiera ser inconveniente. Esperemos y Oremos  en este Yom Kippur, que verdaderamente aprendamos esta lección y de algún modo aceleremos el día que todos podamos vivir en paz y harmonía.
Los ideales del pasado podrían convertirse en males del presente

            La porción de la Tora que leemos en la mañana de Yom Kippur, trata con la elaborada ceremonia y el orden de los sacrificios en los cuales Dios mando a Aarón el sumo sacerdote y sus sucesores para desarrollarlos en Yom Kippur. Una lectura detallada de esta porción revela dos aspectos de esta ceremonia, la cual para mí no tiene sentido; primero la parte más importante de la ceremonia, a Aarón se le dijo que tomara dos cabras idénticas, la primera de estas que iba a ser ofrecida a Dios y la segunda de estas cabras, él tenía que mandarla al desierto, después que simbólicamente atribuía sobre el animal los pecados de toda la gente ¿Por qué tenía que mandar el segundo cabro, que cargaba el pecado de todas las gentes al desierto? ¿Por qué no debería de sacrificar este cabro también como símbolo de que la gente de Israel habían superado sus pecados y habían vencido la maldad? Segundo, ¿Aarón es ordenado a hacer expiación por el santuario mismo?  Él había sido ordenado hacer esto aun antes de que hiciera sacrificio por la gente, ¿Por qué? ¿Qué sentido tiene esto? ¿Qué pecado puede un edificio inanimado cometer?
       La respuesta a estas preguntas, creo yo están relacionadas. La razón de la segunda cabra que es mandada al desierto y no sacrificada es una enseñanza profunda, nos enseña la importante lección que nosotros nunca podremos destruir el mal o la capacidad para hacer el mal; nosotros solamente al hablar relegamos o degradamos al desierto, donde siempre está listo para acechar y reentrar a nuestra comunidad y corazón, cada vez que nuestra guardia se ha bajado, puede entrar de muchas formas y disfraces; muchas veces puede entrar en forma de causas buenas del pasado, las cuales han sobrevivido su tiempo o han sido pervertidas, así que ahora produce un mal, en lugar de un bien. Esta es la razón que yo creo, que  Aarón tuvo que expiar por el santuario ante de expiar por la gente, incluso los valores ideales maravillosos de  nuestra religión, pueden ser pervertidos si ellos se aplican sin sentimiento y entendimiento o la gente que busca usarlos para su propio propósitos egoístas, nosotros debemos periódicamente examinarnos todos de nuestra instituciones e ideales para asegurarnos que ellos están sirviendo con el propósito por el cual ellos fueron creados y no han sido pervertidos por ahora, o por algún grupo deseoso de fomentar sus propios intereses; hoy en día hay muchos programas e ideales en nuestra comunidad, la cuales deberíamos de criticar o reexaminar especialmente aquellos programas en los cuales, se llama al judío a integrarse más y más en la comunidad en general. En un tiempo estos programas fueron necesarios y correctos pero tal vez ahora en este tiempo deben de parar de destacar  nuestra común herencia con otros y empezar a destacar nuestras diferencias, de esta manera podemos venir a ser conscientes de cuanto más podemos como judíos contribuir en el mundo. Esto no solamente asegura nuestra supervivencia pero enriquece al mundo. En este Yom Kippur, no solo examinemos nuestras acciones para ver si o no estamos queriendo, pero también nuestros ideales y metas, es mi ferviente oración que cada uno de nosotros aplique a los problemas presentes corrientes soluciones y no sean faltas de pensamientos o valor para retroceder en el slogan e ideales del pasado.
